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sa en hacerlas. Los revolucionarios teóricos lo co
nocen poco y desconfían, presentando su fondo 
tradicional y conservador. Núcleo resistente de un 
país, hace su continuidad y su fuerza. Muy dócil 
por miedo, arrastrado fácilmente por los agitadores, 
se dejará conducir_ momentáneamente, bajo su in
.fluencia, á todos los excesos; pero el peso ancestral 
de la raza recobrará pronto el alza, razón por la 
que pronto se cansa de las revoluciones. Su alma 
tradicional incítale rápidamente á alzarse contra 
la anarquía, cuando ésta ha crecido demasiado. 
Busca entonces un jefe que restaure el orden. 

Ese pueblo, resignado y tranquilo, no tiene evi
dentemente concepciones políticas muy altas ni. 
complicadas. Su ideal de gobierno, siempre senci · 
!lo se acerca mucho á la dictadura. Esta es la ra-' . 
zón por que esta forma de gobierno sigue invaria-
blemente á la anarquía. Siguió después de la pri
mera Revolución, cuando fué aclamado Bonaparte; 
siguió todavía después de la segunda, cuando á 
pesar de todas las oposiciones, cuatro plebiscitos 
sucesivos elevaron á Luis Napoleón á la república, 
ratificaron su golpe de Estado, restablecieron el 
imperio, y en 1870, antes de la guerra, aprobaron 
su régimen. 

Sin duda en aquellas últimas circunstancias se 
engañó el pueblo. Pero sin las revoluciones que 
habían engendrado el desorden, no hubiera busca
do los medios de salir. 

Los hechos recordados en este capitulo no deben 
ser olvidados, si se quiere comprender con claridad 
la significación diversa de los pueblos durante las 
revoluciones. Su acción es considerable, pero muy 
diferente á la imaginada por las leyendas, cuya 
repetición constituye solamente su fuerza. 
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FORMAS DE MENTALIDAD PREDOMINANTES 

EN LAS REVOLUCIONES 

CAPÍTULO PRIMERO 

Variaciones indh'iduales del carácter durante 
las re\loluciones. 

§ 1.-LAS TRANSFORMACIONES DE LA PERSONALIDAD. 

En otro lugar he insistido tenazmente sobre una 
teoría de los caracteres, sin la cual es realmente 
imposible comprender las transformaciones de la 
conducta en ciertos momentos, sobre todo en las 
épocas revolucionarias. He aquí los puntos prin
cipales. 

Cada individuo posee, aparte de su mentalidad 
habitual, casi constante cuando el medio no cam
bia, posibilidades variadas de carácter, que surgen 
por gracia de los acontecimientos. 

Los seres que nos rodean son seres de ciertas cir
cunstancias, pero no de todas. Nuestro yo está cons
tituido por la asociación de innumerables yo celu
lares, residuo de personalidades ancestrales. Por su 
combinación establecen equilibrios bastante cons-
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tan tes cuando el medio social no varia. Cuando este 
medio se modifica considerablemente, como en ll)s 
periodos de agitación, estos equilibrios desaparecen 
y los elementos disociados constituyen, a~regándo
se, una personalidad, suceso que se manifiesta p~r 
ideas, sentimientos y una nueva conducta, muy ~1-

ferentes á los observados anteriormente por el mis· 
mo individuo. Así se vió durante el Terror á los 
honrados burgueses y pacíficos magistrados, repu• 
tactos por su dulzura, convertirse en fanáticos san
ginarios. 

Bajo la influencia del medio, una antigua perso
nalidad puede ceder el puesto á otra por completo 
nueva. Los actores de las grandes crisis religiosas 
y políticas parecen á veces por es!a razón de una 
esencia diferente á la nuestra. Sm embargo, en 
nada difieren de nosotros. La repetición de igua
les acontecimientos haría renacer á los mismos 
hombres. 

Napoleón comprendía perfectamente estas posi
bilidades de carácter al decir en Santa Elena: 

«Porque conozco toda la parte que la casuali~~ tiene 
en nuestras determinaciones políticas, descarte s10mpr_e 
los prejuicios y me mostré muy indulgente sob~·e el parti
do que babia de seguirse en nuestras convulsiones ... ~n 
revolución no se puede afirmar lo que se hace; no sena 
prudente afirmar que se podría haber hecho otra cosa ... 
Es difícil sujetar á los hombres cuan~o se· pretende s_er 
justo. ¿Acaso se conocen, acaso se exp~ican bie~ ellos mis
mos? Depende de los vicios y de las virtudes circunstan
ciales.» 

Cuando una personalidad moral ha sido disgre
gada bajo la influencia de ciertos acontecimientos, 
·cómo se forma una nueva personalidad? Por varios 
~edios, entre los cuales el más a9tivo será la ad
quisición de una creencia fuerte. Esta orienta todos 
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los elernentos del entendimiento, como el imán for
ma, en curvas regulares las limaduras de un metal 
magnético. 

Así se forman las personalidades observadas en 
los periodos de las grandes crisis: las Cruzadas, la 
Reforma, y, sobre todo, la Revolución. 

En tiempos normales, variando poco el me
dio, no se observa más que una sola personali
dad en los individuos que nos rodean. Sin embar
go, ocurre muchas veces que tienen varias, pu
diendo sustituirse una á otra en ciertas circuns
tancias. 

Estas personalidades pueden ser contradictorias 
y aun enemigas. Este fenómeno, excepcional en 
estado normal, se acentúa considerablemente en 
ciertos estados patológicos. La psicología morbosa 
ha observado varios casos de estas personalidades 
en un solo individuo, como en los casos citados por 
Morton Prince y Pierre Janet. 

En todas estas variaciones de personalidades no 
es la inteligencia la que sufre modificación, sino 
los sentimientos, cuya asociación forma el ca
rácter. 

§ 2.-ELEMENTOS DEL CARÁCTER PREDOMINANTE 

EN LAS ÉPOCAS DE REVOLUCIONES. 

Durante las revoluciones se observa el desarrollo 
de diversos sentimientos, habitualmente reprimi
dos, pero á los que la destrucción de los frenos so
ciales da libre curso. 

Estos frenos, constituidos por los Códigos, lamo
ral, la tradición, no son siempre por completo des
trufdo81 Sobreviven algunos á las revueltas y sir-
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ven para poner á raya la explosión de los senti
mientos peligrosos. 

El más potente de estos frenos es el alma de la 
raza. A.l determinar una manera de ser, de sen
tir y de querer coro ún,, á la mayoría de los indivi
duos de un mismo pueblo, constituye una costum
bre hereditaria, y nada hay más fuerte que el lazo 
de la costumbre. 

Esta influencia de la raza limita las variaciones 
de un pueblo y encauza su destino,, á pesar de to
dos los cambios superficiales. J 

A. no considerar más que los relatos históricos, 
por ejemplo, parecería que la mentalidad francesa 
ha variado prodigiosamente durante un siglo. En 
pocos años pasa de la Revolución al Cesarismo, 
vuelve á la monarq nía, hace todavía una revo\.u
ción y llama después {t un nuevo César. En reali
dad, sólo las apariencias de las cosas habían cam
biado. 

No pudiendo insistir con más extensión sobre los 
limites de la variabilidad de un pueblo, vamos á 
estudiar ahora la influencia de ciertos elementos 
afectivos, cuyo desarrollo durante las revoluciones 
contribuye á modificar las personalidades indivi
dualidades 6 colectivas. Mencionaré, sobre todo, el 
odio, el miedo, la ambición, la envidia, la vanidad 
y el entusiasmo. Se observa su influencia en las di
versas agitaciones históricas, muy principalmente 
en el curso de nuestra magna Revolución. Ésta nos 
proporcionará nuestros ejemplos. 

El odio.-EI odio de que fueron animados con• 
tra las personas, las instituciones y las cosas, los 
hombres de la Revolución francesa, es una de las 
manifestaciones afectivas que más sorprenden al 
estudiar su psicología. No detestaban sólo á sus ene-
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migos, sino á los miembros de su propio partido. «Si 
se aceptaran sin reservas, decía recientemente un 
escritor, los juicios que formaron unos de otros, en
tre ellos no había sino traidores, incapaces, crueles, 
vendidos, asesinos ó tiranos>). Sabido es el odio, 
apenas dulcificado por la muerte de sus adversa• 
ríos. con que se persiguieron girondinos, danto
nistas, hebertistas, robespierristas, etc. 

Una de las principales causas de este sentimiento 
radica en que aquellos furiosos sectarios, siendo 
apóstoles en posesión de la verdad pura, no po
dían, como todos los creyentes, tolerar la presencia 
de los infieles. Una certidumbre mística ó senti
mental, acompañada siempre de la necesidad de 
imponerse, jamás convencida, no retrocede ante 
las hecatombes cuando tiene poder. 

Si los odios que separaron los hombres de la Re
volución hubieran sido de origen racional, poco 
hubieran durado; pero encerrando factores místicos 
y afectivos no podían perdonar. Siendo iguales sus 
fuentes en los mismos partidos, manifestáronse en 
todos con idéntica violencia. Ha sido comprobado, 
por documentos fidedignos, que los girondinos no 
fueron menos sanguinarios que los montañeses. 
Los primeros declararon, con Pétion, que los par
tidos vencidos debían perecer. También intentaron 
según M. Aulard, justificar los asesinatos de Sep
tiembre. El Terror no debe ser considerado como 
un simple medio de defensa, sino como el procedi
miento general de destrucción, de que siempre hi
cieron uso los creyentes triunfadores para los ene• 
migos detestados. Los hombres que mejor soportan 
la divergencia de ideas no pueden tolerar las dife
rencias de creencias. 

En las luchas políticas ó religiosas el vencido no 
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puede esperar pie<lad. Desde Sila, que mandó cor
tar el cuello á doscientos senadores y á cinco ó seis 
mil romanos, hasta los vencedores de la Commune, 
que fusilaron ó ametrallaron á más de veinte mil 
vencidos después de su victoria, esta sangrienta ley 
jamás ha fallado. Comprobada en el pasado, lo será 
sin duda igualmente en el porvenir. 

Los odios de la Revolución no tuvieron, además, 
por único origen divergencias de creencias. Otros 
sentimientos, envidia, ambición y amor propio, los 
engendraron igualmente. Contribuyeron á exage· 
rar el odio entre los horn bres de diversos pártidos. 
Las rivalidades de individuos que aspiraban á la 
dominación condujeron sucesivamente al patibulo 
á los jMes de diversos grupos. 

Es preciso observar con cuidado también que 
las necesidades de división y los odios resultantes 
parecen ser elementos constitutivos del alma la
tina. Costaron la independencia á nuestros antece
sores galos, y habían llamado ya la atención de 
César: 

«No había ciudad, decía, que no se hallase di vídída en 
dos facciones; 11ing·ún cantón, pueblo ni casa, donde no 
soplase el espíritu de partido. Raro era que transcurriese 
un año sin que la ciudad estuviese en armas para atacar 
ó rechazar á sus vecinos.» 

Ko habiendo penetrado el hombre en el ciclo del 
conocimiento sino desde hace corto tiempo, y ha
llándose siempre guiado por sentimientos y creen
cias, puede concebirse el inmenso papel que ha 
desempeñado el odio en su historia. 

El comandante Colin, profesor en la Escuela de 
Guerra, hace notar en los siguientes términos la 
importancia de füe sentimiento durante ciertas 
guerras: 
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«En la guerra, mejor que en parte alguna, nó hay me
jor inspirador que el odio; él hizo triunfar á Blücher de 
Napoleón. Analir.ad las más brillantes maniobras, las ope
raciones más decisivas, y si no son obra de un hombre 
excepcional, de Federico, de Napoleón, las hallaréis ins
piradas por la pasión más que por el cálculo. ¿Qué hubiera 
sido de la guerra ele 1870 sin el odio que nos profesaban 
los alemanes?» 

El autor hubiera podido añadir ,qne el odio in
tenflo de los japoneses contra los rusos, que tanto 
les habían humillado, puede incluirse entre las cau
sas de sus triunfos. Los soldados rusos, ignorando 
hasta la existencia de los japoneses, ninguna ani
mosidad tenían contra ellos, y ésta fué una de las 
razones de su debilidad. · 

Sin duda, se habló mucho de fraternidad en los 
momentos de la Revolución; hoy, todavía se habla 
más. Pacifismo, humanitarismo y solidaridad, han 
llegado á ser las palabras de orden Lle los partidos 
avanzados, pero sabido es cuán profundos son los 
odios que detrás de las palabras se esconden y de 
qué amenazas es objeto la sociedad actual. 

El miedo.-En las revoluciones, el miedo des
empeña un papel casi tan considerable como el 
odio. Durante la nuestra, se han podido observar 
grandes arrojos individuales y cantidad de temores 
colflctivos. 

Frente al patibulo, los convencionales mostrá
ronse siemp_re valientes¡ pero ante las amenazas de 
los amotinados que invadían la asamblea, dieron 
constantemente pruebas de una pusilanimidad ex
cesiva, obedeciendo á las más absurdas induccio
nes, como veremos al resumir la historia de las 
asambleas revolucionarias. 

Todas las formas del miedo se observaron en aq ue
lla época Una de las más extendidas fué el temor 
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de parecer moderado. Miembros de asambleas acu· 
sadores públicos, representantes en misión, jueces 
de tribunales revolucionarios, etc., todos ellos pre• 
tendían pujar sobre sus rivales para aparecer más 
avanzados. El miedo fué uno de los elementos prin
cipales· de los crímenes cometidos en aquella época. 

Si milagrosamente hubiera podido ser eliminado 
de las asambleas revolucionarias, su conducta hu
biera sido otra, y, por consiguiente, la Revolución 
hubiera estado orientada de muy diferente manera. 

La ambición, la envidia, la vanidad, etc.-En tiem
pos normales, la influencia de estos diversos ele
mentos afectivos está fuertemente contenida por 
las necesidades sociales. La ambición, por ejemplo, 
está fuertemente limitáda en una sociedad jerár
quica. Si el soldado llega á ser algún día general, 
no será sino después de haber esperado largo 
tiempo. Por el contrario, en tiempos de revolución, 
la espera no es precisa. Pudiendo llegar cada uno 
casi instantáneamente á los primeros rangos, todas 
las ambiciones están violentamente sobreexcitadas. 
· El más humilde se cree apto para los más eleva
dos cargos, y por este mismo hecho, su vanidad se 
exagera desmesuradamente. 

Manteniéndose un poco todas las pasiones, al 
al mismo tiempo qu~ la ambición y la vanidad, 
se ve desarrollarse igualmente la envidia contra 
aquéllos que triunfaron más pronto que otros. 

Este papel de la envidia, siempre importante du-. 
rante los periodos revolucionarios, lo fué sobre todo 
durante nuestra gran Revolución. La envidia con
tra la nobleza, constituyó uno de sus importantes 
factores. La burguesía se había elevado en capaci
dades y en riquezas hasta el extremo de aventajar 
á la nobleza. Aunque mezcládose de día en día, se 
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sentia mantenida á distancia y experimentaba un 
vivo resentimiento. Este estado espiritual hizo á los 
burgueses, inconscientemente, muy partidarios de 
las doctrinas filosóficas que predicaban la igualdad. 
El amor propio y la envidia fueron entonces las 
causas de odios que hoy no comprendemos, cuando 
la influencia social de la nobleza es tan nula. Va
rios convencionales, Carrier, Marat, etc., recorda
ban irritados haber ocupado cargos subalternos en 
casa de grandes señores. 

Mad. Roland jamás pudo olvidar que, invitada 
con su madre á casa de una gran señora, bajo el 
antiguo régimen, les fué servida la comida en la 
cocina. 

El filósofo Rivarol ha señalado muy bien en el 
siguiente párrafo, ya citado por Taine, la influ-en
cia del amor propio herido y de la envidia sobre los 
odios revolucionarios: 

«No son, escribe, los impuestos ni las órdenes regias de 
prisión ó destierro, ni todos los deI?ás abusos de la au~
ridad no son las vejaciones de los mtendentes y la lenti
tud r~inosa de la justicia lo que más ha irritado á la na
ción: es el prejuicio de la uobleza, por el cual ha manifes
tado el mayor odio. Lo que lo prueba evidentemente es 
que son los burgue~e~, la g·ente de letra~, los financieros, 
en fin quienes envidian á la nobleza, quienes han levan
tado dontra ella la gente de las ciudades y la de las cam
piñas.» 

Estas consideraciones, muy exactas, justifican en 
parte la frase de Napoleón: «La vanidad ha hecho 
la Revolución, la libertad 110 ha sido sino el pre
texto.» 

El entusiasmo.-El entusiasmo de los fundadores 
de la Revolución igualó al de los apóstoles de la fe 
de Mahoma. Además, era ciertamente una religión 
lo que los burgueses de la primera asamblea creían 
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fundar/ Imaginaban haber destruido un mundo 
viejo y edificado sobre sus ruinas una civilización 
diferente. Jamás ilusión más seductora inflamó el 
corazón de los hombres. La igualdad y la fraterni 
dad, proclamadas por los nuevos dogmas debían 
hacer reinar en todos los pueblos una dich~ eterna. 
Para siempre habíanse roto como un pasado de 
barbarie y tinieblas. Regenerado el mundo, seria 
en el porvenir iluminado por las radiantes clarida
des de la razón pura. Por todas partes las fórmulas 
oratorias más brillantes saludaron la aurora entre
vista . 
. Si aq_uel entusiasmo pronto se sustituyó por las 

v10lencias, fué porque el despertar había sido rá
pido y terrible. Fácilmente se concibe el furor 
conque los apóstoles de la Revolución se alzaron 
contra los obstáculos diarios opuestos á la realiza
ción de sus sueños. Habían pretendido rechazar el 
pasado, olvidar las tradiciones, rehacer hombres 
nuevos. Pero el pasado reaparecía sin cesar, y los 
hombres se negaban á transformarse. Los refor
madores, detenidos en su camino, no quisieron ce
der. Intentaron imponerse por la fuerza de una 
dictadura que pronto hizo pensar con tristeza en el 
régimen derribado, y finalmente lo repuso. 
,Debe observarse que si el entusiasmo de los pri

meros días no duró en las asambleas revoluciona
rias, ~e perpetuó mucho más tiempo en los Ejércitos 
const_itu~endo su principal fuerza.\ A decir verdad, 
los EJérc1tos de la Revolución fueron republicanos 
mucho antes que llegara á serlo Francia, y perma
necieron republicanos mucho después de que Fran
cia dejara de serlo. 

Las variaciones de carácter examinadas en este 
capitulo, hallándose condicionadas por ciertas as. 
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piraciones comunes y cambios de medios idénticos, 
acaban por concretarse en un pequeño .número de 
mentalidades bastante homogéneas. No conside
rando sino las más características, las reduciremos 
á cuatro tipos: mentalidad jacobina, mentalidad 
mística, mentalidad revolucionaria y mentalidad 
criminal. 


